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Librería  y  Suscripciones  de  J.  Vives,  Llovera,  ^6 
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ACTORES : 


Antonia.  .  .  .  Doña  Mercedes  Blanca, 

Eduardo.  ¿  .  .  Don  Julio  Soto, 


Escena:  Madrid.  Epoca:  Actual. 

Entreno:  20  Octubre  1904. 
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Esta  obrita  es  propiedad  de  su  autor,  el  que  se  reserva  todos  los 
derechos  qne  le  conceden  las  leyes. 

Los  Sres.  Delegados  de  la  SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES, 
serán  los  encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


A 


MI  ESCELENTE  AMIGO 


Q,  ^auu/c^  cJ^arra  ^íamaj 


Escudándose  en  nuestra  antigua  amistad, 
'  ¿  quiere  usted  alentarme  en  el  difícil  propó¬ 

sito  de  autor? 

Obedezco  y  sigOy  aún  á  riesgo  de  salir 
; "  mal  parado. 

Acepte  esta  pequeña  producción  y  que  nada 
vale. 

Las  que  vengan,  le  pertenecerán,  igual- 
^  mentey  por  derecho  de  estímulo  y  por  gra¬ 

titud  de  su  devoto  amigo, 

.  EL  AUTOR, 
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DESPUES  DEL  ESTRENO 


CARTA  DEL  PRIMER  ACTOR  Y  DIRECTOR 

Don  julio  SOTO 


Sr.  D.  Miguel  Rey 

PRESENTE. 

'  Mi  simpático  y  querido  amigo:  hemos  triunfado  en  toda  la  línea. 
El  diálogo,  ha  sido  un  éxito  grande,  franco  y  merecido. 

Ya  que  no  ha  podido  usted  verlo  representar^  le  comunicaré  lo 
queYié  hecho  en  la  obra.  No  crea  que  voy  d  contarle  triunfos  míos. 
Todos  pertenecen  d  usted;  pero  le  diré  como  he  tomado  el  personaje, 
— tecnecismo  ó  jerga  teatral. — 

He  procurado,  considerándolo  preciso,  indispensable  por  la  ín¬ 
dole  de  su  producción,  darle  toda  la  naturalidad  posible  y,  d  veces, 
acaso  escesiva,  no  solo  en  la  palabra  si  que  también  en  los  movimien¬ 
tos.  Sin  destacar  frase  alguna,  he  tenido  la  satisfacción  de  ver  que 
el  público  las  ha  celebrado  todas  y  aplaudido  mucho. 

Tenía  miedo  d  algunas* cosas  que  jíi^gaba,  yo,  muy  atrevidas. 
Hay  un  <í.Es  igual... >:>,  cuando  supone  ^.0^2,100  que  su  esposa  tiene 
un  amante  y  ella  contesta  que  solo  es  un  pretendiente,  que  fue  mi 
pesadilla. 

Decir  la  frase  de  cierto  modo  y  convertir  el  personaje  en  chulo  ó 
golfo  de  levita,  era  labor  fácil.  El  a¡{ar,  la  suerte  me  dió,  en  el  mo- 
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mentó  critico^  la  entonación  precisa  ^  la  actitud  correcta  del  despreo¬ 
cupado  de  buen  tono,  y  el  piíblico  aplaudió  grandemente, 

Al  final,  la  ovación  fue  ruidosa:  duró  todo  el  entreacto,  y  el  pú¬ 


blico  no  consintió  que  tocara  la  orquesta,  llamándole  á  usted  d  escena. 


Mercedes  Blanca  y  yo,  hemos,  hecho  la  obra  con  el  arte  que  puede 
proporcionarnos  un  éxito  para  usted,  á  quien  de  veras  apreciamos. 
Cuando  la  hagan  artistas  mejores,  más  dignos  de  ella,  {Jiablo 
solo  por  mí  ¿eliT),  ganará  en  ejecución,  pero  en  buen  deseo,  créalo  us¬ 
ted,  nadie  ha  de  aventajar  á  este  amigo  que,  con  su  cariñosa  enho- 

% 

r abuena,  le  envía  un  fraternal  abra:{0, 


JULIO  SOTO. 


21- 10-1904. 


♦  * 


ALMA  SOCIAL 


ACTO  ÚNICO 


Sala-despacho,  lujosa.  Puerta  derecha. 


ESCENA 

Antonia,  luego  Edíjardo. 

Antonia.  (^Aparece  registrando  papeles  del  escritorio. 

Pausa  prudente,  que  llenará  el  talento  de  la  actri^.  Tiran¬ 
do,  desdeñosamente,  los  últimos  papeles  que  habrá  cogido:) 

¿Para  qué  buscar?...  No  me  muerden  los  celos...  Simple 
curiosidad  de  mujer,  acaso...  Nada  más...  Yo  no  le  quie¬ 
ro...  ni  le  odio,  siquiera...  Estoy,  moralmente,  segura  de 
que  á  él  le  sucede  lo  mismo...  Puedo  seguir  viviendo  en 
este  medio  de  absoluta  indiferencia...  sin  pedir  esplica- 
ciones,  ni  darlas...  entonces,  ¿que  es  lo  que  busco  entre 
los  papeles  de  mi  marido?...  ¿Alguna  prueba,  algún  tes¬ 
timonio  material,  burdo,  grosero  que  escuse  los  sentimien¬ 
tos  de  mi  alma?...  ¿Que  saldría  ganando?...  Aún  siendo 
así,  ¿quedaba  autorizada  á  correr  el  sutilísimo  telón  de 
mis  intimidades  amorosas?...  ¿Podría  decirle  á  Eduardo: 
«tu,  me  traicionas...  tengo  el  mismo  derecho  á  hacerlo  y 
vengo  haciéndolo  desde  antes  de  nuestra  unión»?  De 


lo 


ninguna  manera!...  Vendría  á  herirme  una  respuesta  des¬ 
carnada,  tal  vez  cínica,  y  luego...  ¡á  repetirla  comedia,  la 
repugnante  comedia  de  una  dicha  conyugal  que  jamás  ha 
existido!...  ¡Fingir  siempre...  siempre...  siempre!!...  ¿Se 
quiere  castigo  más  grande  por  grande  que  sea  el  pecado?... 
¡El  j)ecado!...  ¿Quién  lo  cometió?... 

Eduardo.  (^Saliendo  puerta  derecha:)  Te  iba  buscando...  Trai¬ 
go  una  buena  noticia. 

Ant.  Perdona  si  he  asaltado  tu  despacho  sin... 

Edu.  ¿Quieres  callar? 

Ant.  He  mirado  si  tenías  algo  nuevo  para  leer. 

Edu.  Sí:  la  última  obra  de  Ibsen.  Aquí  está.  Por  cierto  que, 
al  entrar,  me  ha  parecido  que  declamabas.  Se  me  figura 
que  no  lo  harías  mal. 

Ant.  No  diré  que  no.  El  ensayo  me  vá  resultando. 

Edu.  ¿Has  ensayado  alguna  vez?...  ¿No  habrás  olvidado  que 
esta  noche  recibe  la  marquesa,  eh?...  Y  ¿á  qué  género  te 
dedicas? 

Ant.  a  la  comedia. 

Edu.  ¿Alta  comedia? 

Ant.  No;  baja,  bajísima. 

Edu.  ¡Jesús!  ¿que  dices?...  Ah,  la  gran  noticia:  he  comprado 
los  caballos  á  Pepito  Bazerca. 

Ant.  ¿a  Pepito  Bazerca? 

Edu.  Sí.  ¿Que  te  admira? 

Ant.  Nada. 

Edu.  ¡Hermoso  tronco!  ¿verdad?...  Vas  á  lucirlo  mañana  mis¬ 
mo...  Veintimil  reales.  No  es  mucho. 

Ant.  {distraída:)  No. 

Edu.  Valen  más. 

Ant.  Sí. 

Edu.  ¡Como  va  á  rabiar  la  marquesita!...  Lo  deseaba  como  en 
sueños,  solo  por  ella.  ¡Que  rábie! 

Ant.  {Bajo:)  ¡Solo  por  ella!... 

Edu.  ¿Que  decías? 

Ant.  ¿Los  pretendía  la  marquesa? 

Edu.  ¡Ya  lo  creo! 

{Hasta  aquí  habrá  ido,  Eduardo,  arreglando  papeles  y  pe¬ 
riódicos.  Coje  uno  y  se  sienta.) 

Ant.  y  Bazerca  ¿estaba  enterado  de  esas  pretensiones? 


Edu.  Enterado  y  solicitado,  pero... 

(^Pequeña  pausa,  que  ocupa  en  leer). 
¡Valiente  gacetilla!...  Lo  más  chocante  del  caso  es  que 
la  marquesa  pagaba  cinco  mil  reales  más  que  yo. 

Ant.  ¿Cómo?... 

Edu.  Este  suelto  es  un  latigazo  maestro.  Escucha,  Antonia; 
á  ver  si  notas  por  donde  asoma  la  oreja:  «Un  vecino  de  es¬ 
ta  Córte,  llamado  don  Antonio  Fernandez  Bello,  se  encon¬ 
tró,  en  el  trayecto  de  la  calle  del  Príncipe  á  la  Puerta  del 
Sol,  una  cartera  de  bolsillo,  conteniendo  tres  mil  pesetas 
en  billetes  del  B.  de  España,  un  talonario  de  «cuenta  co¬ 
rriente»  y  otros  documentos  de  importancia.  Averiguado 
el  domicilio  de  su  dueño,  por  el  mismo  contenido  de  la 
cartera,  el  señor  Fernandez,  procedió,  inmediatamente,  á 
la  entrega  del  hallazgo.»  {Recalcando-^  «Rasgos  de  esta 
naturaleza  merecen  los  honores  de  la  más  respetuosa  pu¬ 
blicidad.  Felicitamos  al  señor  Fernandez». 

Ant.  No  veo  el  latigazo,  ni  las  orejas...  ¿De  que  te  sonries? 

Edu.  De  nada...  (A  media  z>0{:)  No  es  de  estrañar:  estamos  edu¬ 
cados  así. 

Ant.  ¿Por  que  dices  esto? 

Edu.  Por  nada,  querida,  por  nada. 

{Dobla y  deja  el  periódico). 

En  medio  de  todo,  yo  no  puedo  estar  quejoso  de  la  amis¬ 
tad,  porque  el  proceder  de  Pepe,  perdiendo,  porqué  sí, 
cinco  mil  reales,  me  prueba  que  aún  existe  este  raro  y  her¬ 
moso  sentimiento,  ¿verdad?...  Es  un  buen  amigo...  Si  se 
enteraba  el  gacetillero  ese...  ¡un  artículo  encomiástico! 

Ant.  ¿Habrás  demostrado,  por  tu  parte,  gran  interés  en  adqui¬ 
rirlos? 

Edu.  Grandísimo. 

Ant.  Por  mí  podías  haberlo  dejado  y  ofrecerlos  á  la  marquesa. 

Edu.  ¿No  te  placen  á  tí? 

Ant.  Sí;  pero  no  cifro  mi  orgullo  en  estas  cosas. 

Edu.  De  haberlo  sospechado,  tal  vez...  haciendo  tu  el, ofreci¬ 
miento... 

Ant.  ¿Yo?  No;' yo,  no.  No  los  he  recibido...  Aún  pod/as  ha¬ 
cerlo. 

Edu.  Jamás.  La  sociedad  es  perversa...  Lo  interpretaría  de  otro 
modo...  * 


Ant.  y  acertaría,  quizás. 

Edu.  ¿Estás  celosa? 

Ant.  Eres  muy  pretencioso. 

Edu.  Gracias,  Antonia...  ¿Entonces? 

Ant.  Es  una  opinión...  indiferente. 

Edu.  No;  es  una  falta,  perdona.  Estas  cosas  se  saben,  pero  no  se 
dicen,  ni  aún  entre  esposos...  Es...  una'  inconveniencia. 
Vivimos  de  lo  que  decimos.  No  seas  imprudente,  señora 
mía. 

Ant.  Es  qué... 

Edu.  ¿Qué?... 

Ant.  No  sé:  á  ratos  siento  una  ansiedad  estraña...  un  peso  en  el 
corazón...  y  un  cosquilleo  en  la  lengua...  Me  parece  que 
arrojando  la  verdad  á  la  cara  de  todo  el  mundo,  me  aliviaría. 

Edu.  {Sobresaltado'^  ¡Por  Dios,  Antonia!...  ¡Antonia  mia,  tu 
estás  enferma!...  ¡Grave,  muy  grave!...  ¡¡Decir  las  verda¬ 
des!!...  ¡Es  la  peor  enfermedad!... 

Ant.  Me  cansa  la  mentira  en  todo...  ¡en  todo!... 

Edu.  No  digas  locuras,  querida.  ¿Que  otra  cosa  deseas? 

Ant.  ¿Es  obligada  la  mentira  para  vivir? 

Edu.  Como  que  es  la  primera  base  social.  Serpentea  en  todos 
nuestros  actos;  llega  á  los  más  íntimos;  lo  viste  todo  y  to¬ 
do  lo  invade,  hasta  lo  más  recóndito...  Como  la  luz  del 
sol,  todo  lo  baña,  todo  lo  calienta,  todo  lo  vivifica. 

Ant.  No  estás  inspirado,  amigo  mío.  Es  una  comparación  que 
honra  demasiado  á  la  mentira...  ¡Como  la  luz  del  sol!... 

Edu.  Es  un  sol  del  infierno,  treinta  mil  veces  más  necesario  que 
el  astro  de  los  cielos.  Figúrate,  por  un  momento,  que  un 
día  nos  levantamos  todos  de  mal  humor,  sacudimos  el  di¬ 
simulo,  que  constituye  el  nérvio  de  nuestra  educación  so¬ 
cial,  y  empezamos  á  decir  la  verdad  sin  respeto  á  formas 
ni  leyes...  Asusta  pensar  lo  que  sucedería. 

{Cogiendo  el  periódico  que  ha  dejado  anies'^ 

En  este  caso,  el  periodista  que  ha  escrito  este  suelto,  lo 
habría  redactado  así,  poco  más  ó  menos:  « Un  estúpido 
que  se  llama  Fulano  de  Tal,  se  ha  encontrado  una  cartera 
conteniendo  tres  mil  pesetas,  etc.,  etc.  Como  ni  yo  ni  nin¬ 
guno  de  mis  lectores,  haría  semejante  tontería,  considera¬ 
mos  escepcionalmente  meritoria  la  acción  y  la  lanzamos  á 
los  vientos  de  la  publicidad. » 


y 
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Ant.  Esta  confesión  sería,  colectivamente,  deshonrosa. 

Edu.  Pero  verdadera,  porque  en  una  sociedad  educada  honra¬ 
damente,  constituiría  el  hecho  más  natural  del  mundo  el 
acto  de  devolver  un  objeto  á  su  respectivo  dueño,  pero  en 
una  sociedad  podridísima,  como  la  nuestra,  constituye  una 
maravillosa  escepción  y  por  esto  merece  los  honores  de  la 
crónica.  Esto  se  lee  entre  líneas  y  nadie  protesta.  ¿Que 
prueba  ello? 

Ant.  Que  hasta  tontamente,  nos  engañamos. 

Edu.  Perfectamente.  Pero  no  es  que  sepamos  engañarnos  siquie¬ 
ra,  es  que  todos  estamos  conformes  en  que  debemos  enga¬ 
ñarnos  para  mejor  vivir  y  pasamos  el  engaño  aunque  nos 
denigre.  Desentrañando  esta  noticia  misma,  viene  á  decir 
sencillamente:  «Señores:  como,  entre  todos,  formamos  un 
hato  de  granujas,  señalamos  el  hecho  de  un  individuo  de 
la  especie  que  ha  dejado  de  serlo  por  un  momento».  Esta 
verdad,  atroz  y  desconsoladora,  está  en  la  conciencia  del- 
periodista  y  de  los  lectores,  pero...  es  lo  que  te  decía  an¬ 
tes:  estas  cosas  se  saben,  pero  no  se  dicen. 

ANr.  ¿De  modo  que  hay  que  vivir  en  la  perfidia  continua  y  as¬ 
tutamente,  disfrazando  nuestra  misérrima  y  despreciable 
condición,  siempre,  siempre? 

Edu.  ¿Que  duda  cabe?...  Desde  el  saludo  callejero  hasta  la  más 
reservada  expansión  de  familia,  llevan,  en  sí,  el  engaño 
convencional,  tácitamente  aceptado  hasta  por  la  Ley. 

Ant.  ¿Por  la  Ley? 

Edu.  Sí,  por  la  Ley.  ¿No  constituye  delito  de  injuria  decirle  á 
un  malvado  que  lo  es,  aunque  pueda  probársele  mil  ve¬ 
ces?...  Y  está  muy  bien.  Los  legisladores,  como  hombres, 
conocen  el  paño. 

Ant.  Conforme;  pero  tal  perversión,  digámoslo  así,  no  debe  pri¬ 
var  en  los  problemas  que  atañen  directa  y  únicamente  al 
corazón. 

Edu.  No  te  comprendo  bien...  ¡El  corazón!...  Es  un  accesorio 
de  recurso:  un  chirimbolo  que  se  le  coloca  en  cualquier 
sitio  con  tal  de  que  disculpe  un  error  ó  atenúe  un  dispara¬ 
te...  ¿Que  has  querido  decir?...  Esplícate...  A  ver... 

Ant.  ¿No  sería  más...  correcto,  más...  humano,  más...  decente, 
menos  infame  prescindir  de  la  mentira  en  la  dulce  intimi¬ 
dad  del  hogar,  cuando  menos? 


4> 
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Edu.  Temo  que  tampoco  resultara. 

Ant.  ¿Quieres  que  hagamos  la  prueba.'* 

Edu.  (^Receloso:)  No  hay  inconveniente...  Una  sola  condición: 
el  homenaje  que  rindamos,  ahora,  á  la  sinceridad,  no  ha 
de  tener  efectos  sensibles.  Como  si  representáramos  una 
comedia:  terminada  la  función,  tu  volverás  á  ser  la  esposa 
cariñosa  que  idolatra,  locamente,  en  su  atento,  dignísimo 
y  enamorado  marido. 

Ant.  Convenido. 

Edu.  Empiece...  la  caprichosa  prueba. 

(p.  p.) 

Ant.  'Yo,  Eduardo,  nunca  te  he  querido. 

Edu.  Muy  fuerte  empiezas.  ¡Muy  fuerte! 

Ant.  Tu  lo  sabes...  y  jamás  te  has  molestado  en  reprochárme¬ 
lo...  Sé  que  la  marquesa  es  tu  querida. 

Edu.  Fuertísimo!...  Disonante!... 

Ant.  Sé  más:  los  caballos  de  Pepe  Bazerca  han  sido  comprados 
con  una  segunda  intención. 

Edu.  Te  equivocas.  Con  una  primera  y  muy  primera  intención. 

Ant.  ¿La  de  regalarlos  á  la  marquesa? 

Edu.  Cabal...  Pero,  francamente,  decir  estas  cosas  sería  dél  más 
pésimo  gusto. 

Ant.  Podías  haberme  economizado  el  servir  de  escabel. 

Edu.  Muy  al  contrario.  Es  un  ardid  del  buen  parecer,  del  buen 
tono,  niña  mía.  Si  lo  hubiese  hecho  como  tu  dices,  te  po¬ 
nía  en  berlina  y  perdías  gran  parte  de  la  consideración  so¬ 
cial  que  ahora  disfrutas. 

Ant.  Pero  ¿por  que  no  has  sido  franco  conmigo,  conmigo  sola¬ 
mente? 

Edu.  ¡Dios  me  libre!...  Ponerme  en  ridículo  ante  tí...  ¡faltar  á 
las  finas  atenciones  que  merece  la  virtuosa  y  aristocrática 
señora  del  Excmo.  Sr.  D.  Eduardo  Ros  de  Monterrubio!... 
¿Que  concepto  habrías  formado,  tu  misma,  del  distinguido 
compañero  de  tu  existencia? 

Ant.  Más  amargo,  pero  mejor  que  ahora. 

Edu.  ¡Tontunas!...  Concepto  que  no  me  interesa,  mientras  te  lo 
reserves. 

Ant.  ¡Pero  esto  es  el  refinamiento  de  la  falsedad.  Dios  mió! 

Edu.  No;  mil  veces  no.  ¿Como  podía  decirte:  oye,  esposa  mía; 
me  he  hecho*con  el  tronco  de  Bazerca  fiado  en  que  tu  te 


Ant. 

Edu. 


Ant. 

Edu. 


Ant. 

Edu. 


Ant. 
y  Edu. 
Ant. 

Edu. 

Ant. 

Edu. 

Ant. 


Edu. 
Ant. 
^  Edu. 
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cansarías  pronto,  y,  entonces,  lo  regalaré  á  la  marquesa; 
diplomática  manera  de  quedar  bien  contigo,  con  la  socie¬ 
dad  y  con  mi  querida? 

¿Por  qué  no  decirlo? 

Y  habría  tenido  que  añadir:  Pepito  me  lo  ha  cedido  por 
veintimil  reales,  á  pesar  de  ofrecer  la  marquesa  veinticin¬ 
co  mil,  solo  por  tu  cara,  por  tu  bella  cara,  porque,  Pepe 
Bazerca,  es  tu  amante. 

O  pretende  serlo. 

Es  igual.  Di  ^jque  efecto  te  hubiera  producido  tan  ordina¬ 
ria  manera  de  darte  la  nueva? 

Ninguno. 

Ahora  me  engañas.  Interiormente  me  habrías  tratado  de 
grosero,  desatento,  cursi,  paleto...  ¡que  se  yo!,  acabando 
por  creer,  conmigo,  que  la  verdad  no  debe  decirse  nunca, 
ni  aún  en  el  seno  de  la  confianza. 


(p.  p.) 


¡Eduardo? 

Manda,  señora  mía. 

Siéntate...  x\cerca  la  butaca...  Así...  Ahora,  escucha  bien. 
Yo  sé  que  no  eres  un  hombre  vulgar.  Tienes  talento. 
Gracias. 

No  las  merece.  Dime  que  no  sale  de  tu  corazón  todo  cuan¬ 
to  dices. 

¡Vuelta  y  dale  con  el  corazón!... 

De  tu  alma,  de  tu  cerebro,  como  quieras.  No  puedo  creer 
que  este  juicio  que  la  sociedad  te  merece,  sea  lealmente 
sincero. 

Lo  es. 

¿De  veras? 

Y  tan  de  veras...  Yo  no  tengo  la  culpa,  ni  tu,  ni  nadie. 
Es  el  estrago  de  la  educación  que  recibimos  desde  la  cuna: 
educación  errónea  y,  en  espíritu,  criminal,  monstruosa. 
¿Recuerdas  los  primeros  consejos  que  recibimos  de  nues¬ 
tros  padres  y  de  nuestros  maestros?  Óyelos  :  —  «  Desconfía 
de  los  amigos. — El  mundo  es  malo. — Guardad  vuestros 
sentimientos  para  vosotros  solos. — Se  dice  lo  que  conviene 
y  se  calla  lo  que  perjudica. — A  Jesús,  que  dijo  la  verdad, 
lo  crucificaron»,  como  queriéndonos  decir:  «no  imitéis  á 
Cristo  que  fué  la  criatura  más  torpe  de  la  tierra.»  Con  to- 
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da  la  buena  fe  del  mundo,  nuestros  pobres  padres,  alimen¬ 
tan  en  nosotros,  en  la  época  de  la  gestación  moral,  los  re¬ 
pugnantes  sentimientos  de  la  avaricia,  del  egoismo,  de  la 
hipocresía  y  todos  los  instintos  malvados  que  caben  en 
nosotros,  que  son  muchos.  <<E1  dinero  lo  hace  todo», — nos 
dicen,— «lo  alcanza  todo,  lo  puede  todo.»  No  hay  nadie 
que  no  guarde,  como  marcado  con  hierro  al  alba,  este  ho¬ 
rrible  aforismo  en  la  película  de  sus  creencias.  ¿Q.ue  quie¬ 
res  que  se  haga?  Procurárnoslo,  de  un  modo  ú  otro,  em¬ 
pleando  las  nobles  armas  que  nos  dan,  como  legales,  desde 
la  infancia. 

Ant.  Sin  embargo:  yo  recuerdo  haber  sido  educada  en  el  santo 
temor  de  Dios. 

Edu.  y  yo,  y  casi  la  mayoría,  pero  enseñándonos,  siempre,  la 
carta  contraria. 

Ant.  ¡Oh,  esto  no! 

Edu.  ¡Oh,  esto  sí!  Fíjate:  el  primer  mandamiento  de  todas  las 
religiones,  es  la  caridad  al  prójimo  necesitado. — ¡Cari¬ 
dad!...  Esta  hermosa  palabra  es  todo  un  dogma,  siempre  y 
en  todos  los  casos... — ,  pero  nosotros  recordamos  mejor 
aquello  de  «la  caridad,  bien  entendida,  empieza  por  uno 
mismo»,  que  es  la  contraria,  y  nos  hacemos,  cada  cual,  la 
caridad  de  quedarnos  con  todo  lo  que  nos  viene  á  mano... 
Nunca  nos  sobra  nada,  y,  por  entenderla  perfectamente 
bien,  nos  permitiríamos  algún  exceso  si  no  hubiese  guar¬ 
dia  civil.  Interpretamos  el  precepto  religioso  en  su  espíritu 
más  raquítico,  y  la  tangente  en  el  más  ámplio  y  comodón, 
y  así,  en  todo. 

Ant.  Sí...  Verdad;  verdad...  ¡Todo  supeditado  al  dinero,  hasta 
lo  más  sagrado!...  Así  hay  mujeres  que  se  venden  á  un  tí¬ 
tulo  ó  á  una  fortuna. 

Edu.  Mejor  á  una  fortuna. 

Ant.  y  hombres  que  se  dejan  comprar,  ignominiosamente. 

Edu.  Sesudamente,  querrás  decir.  ¿Hablas  por  la  marquesa  y 
por  mí? 

Ant.  Por  la  marquesa,  has  acertado;  por  tí,  se  me  ocurre  ahora 
'  que  me  lo  recuerdas. 

Edu.  ¿y  que  pudo  hacer  Cármen? 

Ant.  Casarse  contigo,  por  ejemplo. 

Epu.  No  podía  ser,  mejor  dicho,  no  debía  ser. 


Ant.  ¿Por  qué? 

Edu.  Por  una  razón  económica  de  gran  peso.  Casarme  con  Cár- 
men,  equivalía  á  un  doble  crimen:  homicidio  y  suicidio. 
Al  abrir  mi  despacho,  como  un  abogadillo  de  provincias, 
sin  la  ostentación  de  un  tren  cuyo  rumbo  me  sirviera  de 
reclamo,  como  ha  sucedido  ahora,  hubiera  tenido  que  emi¬ 
grar  de  Madrid  ó  reducirme  á  una  vida  de  estrecheces  que 
ni  la,  hoy,  marquesa,  ni  yo  habríamos  podido  soportar. 
La  mataba  y  me  mataba. 

Ant.  y  por  el  dinero  ¿te  casaste,  sesudamente^  conmigo? 

Edu.  ¡Claro] 

Ant.  ¿No  te  parece  que  hay  mucho  de  infame,  en  esto? 

Edu.  ¡Jesús;  infame!...  Ni  tanto  así...  Es  lo  corriente.  Tu  papá, 
que  era  un  hombre  práctico,  que  habia  hecho  su  fortuna 
sumando  muy  bien,  puso  toda  su  autoridad  y  todo  su  em¬ 
peño  en  realizar  nuestro  enlace.  ¿Te  preguntó  nunca  si  me 
amabas? 

Ant.  No. 

Edu.  Naturalmente. 

Ant.  «Es  un  chico  agradable, — me  decía: — listo;  tiene  el  don  de 
gentes,  una  bonita  carrera;  si  puede  empezar  con  empuje, 
irá  muy  lejos...  Ayudado  de  tus  ochavos...  ¡ya  verás!» 

Edu.  y  resultó  profético.  Llevamos  cinco  años  de  matrimonio  y 
te  sientas  con  un  Escelencia  en  la  mesa.  Tu  papá  conocía 
el  mundo:  era  un  cerebro  bien  orgaiiizado,  una  cabeza  cla¬ 
ra...  Y,  dime:  ¿te  pretendía  ya,  por  aquel  entonces,  Pepi¬ 
to  Bazerca? 

Ant.  Sí;  pero  papá  se  opuso  tenazmente.  Me  amenazó  hasta  con 
la  clausura,  y  yo,  que  amo  la  libertad  más  que  los  pájaros 
la  luz  de  la  alborada,  me  dejé  llevar  y... 

Edu.  ¿Te  pesa  ahora? 

Ant.  No,  no  tengo  ninguna  queja  de  tí,  dentro  del  convencio¬ 
nalismo  que  me  recomiendas. 

Edu.  Ni  la  tendrás  nunca.  No  fiscalizo,  ni  fiscalizaré,  jamás,  tus 
acciones,  bien  seguro  que  tu  educación  salvará,  siempre, 
mi  nombre...  y  el  tuyo,  del  zarpazo  de  la  fiera...  Acepta 
la  mentira  tal  como  nos  la  hacen  tragar  los  otros,  y  vivi¬ 
remos  tranquilos,  que  es  todo  lo  que  puede  pretender  la 
dolorida  especie  á  que  pertenecemos. 

(p.  p.) 
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Ant.  ¿Crees  tu  que,  después  de  lo  que  nos  hemos  dicho,  pode¬ 
mos  ser,  ni  en  mucho  ni  en  poco,  felices? 

Edu.  Ya  te  dije  que  era  imprudente,  sí;  pero  no  llegará  á  tanto 
el  desastre.  Oye,' y  á  ver  si  sientas  esta  linda  cabecita: 
¿quieres  que  lo  tomemos  por  el  lado  serio?  Pues  bien;  se 
impone  el  divorcio.  El  divorcio  lleva,  en  sí,  una  patente 
de  degradación,  para  uno  de  los  cónyugues,  y  de  ridículo, 
para  el  otro;  el  aislamiento  y  la  rechifla;  el  cierre  de  todas 
las  puertas  y  la  cesantía  de  todas  las  relaciones  sociales  que 
dan  vida  moral  y  material  al  individuo  y  á  las  familias... 
¿A  que  debo  yo  el  cargo  oficial  que  ahora  ocupo? 

Ant.  a  tu  talento. 

Edu.  Es  una  ilusión  que  te  haces  y  te  agradezco,  pero  no  es 
verdad.  Lo  debo,  principalmente,*  á  las  altas  influencias  de 
que  he  podido  disponer,  ganadas  por  tu  papá,  por  el  viejo 
marqués,  y  hasta  por  la  marquesa.  El  talento  no  hace  más 
que  ayudar. 

Ant.  Yo  sé  de  algunos  que  se  han  abierto  paso  solo  con  su  ta¬ 
lento. 

Edu.  Como  yo  se  de  algunos  á  quienes  les  ha  tocado  el  premio 
gordo,  contra  miles  de  miles  que  no  les  tocó.  Confiar,  so¬ 
lo,  en  el  talento,  es  lo  mismo  que  contar  con  la  lotería  co¬ 
mo  único  medio  para  enriquecerse.  ¡Una  atrocidad  de  es¬ 
peranzas,  y  después...  ¡agua!! 

Ant.  Así  ¿habrán  muchos  infelices  encadenados  como  nosotros? 

Edu.  ¡Infelices!...  ¡Encadenados!...  ¿Pero  que  lenguaje  es  este?... 
Es  una  minoría  insignificante  la  que  se  casa  por  amor,  ton¬ 
tamente.  Lo  que  sucede  es  que  la  parte  interesada  en  pés- 
car  la  plata  de  la  otra,  finge  tanta  pasión  como  tu  quieras, 
y  todo  marcha...  Es  uno  de  los  principales  preceptos  de 
educación  social  que  todos  sabemos  aplicar  á  las  mil  mara¬ 
villas. 

Ant.  ¿y  después,  cuando  se  descubre  el  juego,  Eduardo? 

Edu.  ¡Que  juego  ni  que  niño  muerto!...  ¿Te  crees  que  cometeri 
la  tontería  que  nosotros  estamos  haciendo  ahora?  Cuando 
se  ve  claro,  por  aquello  de  «la  paz  conyugal»  y  el  «qué 
dirán»)  se  aparenta  una  prudente  ignorancia;  se  hace...  ó 
no  se  hace...  el  marido  elogia  á  la  mujer  y  la  mujer  al  ma¬ 
rido...  se  llaman  «matrimonio  modelo»  entre  si...  é  iutti 
contenti. 
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No  seas  niña.  Estamos  en  el  baile  y  hay  que  bailar  y 
bailar  bien.  Déjate  de  puerilidades.  Procura  ahondar  la 
amistad  con  la  marquesa...  hoy  por  hoy,  es  un  gran  ele¬ 
mento. 

Ant.  Sobre  todo  para  mi  escelente  marido. 

Edu.  ¡Pero  no  me  lo  digas,  criatura!...  ¡Te  estás  poniendo  en 
ridículo  á  mis  ojos!... 

Ant.  No  lo  repetiré,  descuida.  Ya  te  he  dicho  antes  que  pensa¬ 
ba  dedicarme  á  la  comedia. 

Edu.  y  yo  deseo  que  salgas  una  actriz  de'  talla.  Nuestra  situa¬ 
ción  lo  exige...  Creo  haberte  probado  que  el  equilibrio  so¬ 
cial  estriba  en  la  mentira  y  el  disimulo.  Los  que  protestan, 
son  los  que  caen,  y  la  sociedad  se  mantiene  firme,  con  los 
piés  en  el  lodo  y  respirando  el  vaho  de  la  carne  podrida 
que  la  nutre.  ¿Quieres  que  seamos,  nosotros  dos,  de  los 
tontos  que  caen? 

Ant.  No.  ¿Para  qué? 

Edu.  Ahora  me  gustas.  Te  vas  poniendo  razonable.  Este  ¿para 
qué?  es  todo  un  tratado  de  filosofía... 

Ant.  Es  mucho  escepticismo  el  tuyo. 

Edu.  No;  si  yo  no  soy  escéptico. 

Ant.  Ni  creyente. 

Edu.  En  lo  humano,  tampoco.  Ni  afirmo,  ni  niego.  Veo  la  men¬ 
tira  en  todas  partes,  y  la  respeto.  Hasta  los  hechos  predes¬ 
tinados,  parece  que  ayudan  á  mentir.  Tu  misma  querías  ó 
quieres  á  Pepe.  De  haberte  casado  con  él,  habrías  mentido 
y  disimulado  menos,  pero  no  pudo  ser...  Más  vale  así. 

Ant,  ¿Por  qué  más  vale  así? 

Edu.  Porque  con  él,  hubieras  sido  una  desgraciada. 

Ant.  o  no. 

Edu.  Sí;  no  lo  dudes.  Pepito  Bazerca  ha  derrochado  dos  fortu¬ 
nas;  con  la  que  vá,  tres.  La  tuya  habría  seguido  á  las  otras, 

Ant.  El  ha  demostrado  quererme  y  estoy  segura  me  hubiese 
respetado. 

Edu.  Te  quiere  como  quiere  á  todas;  pero,  en  cumplimiento  de 
su  educación,  por  cálculo  ó  lo- que  sea,  ha  sabido  dártelo 
á  entender.  No  creas  que,  por  esto,  procede  mal;  sigue 
el  curso  natural  de  la  vida,  y  nada  más.  Miente,  es  decir, 
vive. 

Ant.  Entonces...  podías  tu  mentirme  un  poquito  más!... 
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Edu.  Ya  entras  eñ  vereda.  Mentir  más,  es  amar  más. 

Ant.  Comprendo. 

Edu.  Solo  que  yo  no  debo  halagarte  con  un  amor  de  romance; 
no  porque  no  sea  capaz  de  finjirlo,  si  no  porque  no  es  po¬ 
sible  llevarlo  á  la  práctica  sin  caer  en  la  meméz  más  la¬ 
mentable. 

Ant.  Esto  será  ahora,  Eduardo,  pero  en  otra  época... 

Edu,  {^Interrumpiendo'^  Si...  En  la  romántica  ¿no  es  esto?...  ¡La 
misma  humanidad  de  nuestros  días!...  El  primer  hombre 
mintió,  engañando  á  Dios,  y  eternidades  de  eternidades, 
mientras  no  se  enfrie  esta  miserable  lágrima  de  barro  que 
llamamos  mundo,  la  mentira  será  adorada,  en  la  Tierra, 
más  que  el  mismo  Dios. 

Ant.  No;  no  te  creo.  Ha  habido  tiempo  en  que  el  amor  ha  sido  ver¬ 
daderamente,  la  explosión  sublime  de  la  poesía  y  el  canto. 

Edu.  ¡Ah!...  ¡Oh!...  Como  ahora,  hija  mía,  como  ahora...  voy 
á  probártelo...  Escucha:  (P.  p.) 

Entre  frondosos  bosques  de  olivares  y  pinos,  recostado 
en  un  lecho  de  acácias  y  álamos  blancos,  endereza  su  atlé¬ 
tica  figura  el  castillo  feudal  de  los  cristianos  señores  de  la 
comarca. 

Es  una  noche  de  diciembre. 

La  luna  salpica,  de  aljófares  de  plata,  las  hojas  de  los 
árboles...  las  crestas  de  las  rocas...  la  movediza  super¬ 
ficie  de  los  arroyuelos... 

¿Te  va  gustando? 

Ant.  ¡Mucho!...  En  broma  y  todo,  me  entusiasma.  Sigue. 

Edu.  Como  abortado  por  las  peñas,  sin  saber  de  dónde  viene  ni 
á  dónde  vá,  gallardo  mancebo  de  forma  delicada  y  simpá¬ 
tica,  aparece  camino  del  castillo,  haciendo  oscilar...  las  S? 
ramas  de  los  árboles  á  cada  uno  de  sus  apasionados  suspi¬ 
ros,  ¿Es  un  fantasma?  ¿Es  un  hombre?...  No,  no...  No  es 
un  hombre...  ¡Es  un  trovador!... 

Ant.  {Apasionada-.')  ¡Un  trovador!... 

Edu.  Guedejas  de  oro  puro  son  sus  cabellos.  Airoso  traje  de  se¬ 
da  lyonesa  cubre  su  cuerpo.  No  lleva  arma  alguna...  Una 
lira  de  plata,  colgada  al  cinturón  de  cuero  blanco,  distin¬ 
guido  con  el  emblema  de  su  estirpe,  es  toda  su  defensa. 

Ya  está  en  la  alameda  del  castillo... 
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Ant. 

Edu. 


^  Ant. 
Edu, 


> 


Ant. 

Edu. 


El  trovador  hace  alto,  escudándose  en  el  tronco  del 
álamo  mas  cercano  á  la  morada  señorial.  Mira  inquieto  en 
derredor,  como  ladrón  que  huye... 

¡Malo,  malo!...  Esta  figura  no  me  place. 

Es  verdad. 

Mira  inquieto  en  derredor  como...  pájaro  que  busca  su 
nido. 

Así. 

Descuelga  la  lira  y... 

Pero,  penetremos  en  el  castillo. 

Todos  duermen  en  él,  menos  la  arrogante  castellana  que 
lo  domina. 

¿Qué  hace,  en  la  espléndida  y  solitaria  estancia  que  le 
sirve  de  dormitorio? 

Eleva  sus  preces,  con  la  más  pura  y  reconcentrada  de 
las  devociones.  Ora  por  su  amo  y  señor. 

De  pronto  llega  á  sus  oídos  una  deliciosa  lluvia  de  harmo¬ 
nías  que,  la  rica  señora,  cree  emanadas  del  mismísimo  cielo. 

Interrumpe  sus  dulces  oraciones...  escucha  atenta...  se 
levanta 

y  marcha  la  fermosa  castellana 
á  abrir,  con  gran  sigilo,  la  ventana. 
(Impaciente'^  ¿Y  vé  al  trovador?... 

Espera. 

¿Qué  canción  es  esa?  ¿Qué  dice,  el  errante  ruiseñor  de 
bucles  de  oro?...  Ha  nombrado  al  valiente  guerrero  que 
partió  á  luengas  tierras  y  que  volverá  con  luengas  barbas, 
coronado  por  la  victoria. 

¿Trae,  tal  vez,  noticias  de  su  amo  y  señor?... 

¿Sabe  alguna  conseja  que  alivie  sus  penas  y  la  fortifique?. . . 

La  castellana  no  puede  mas...  Corre  á  las  galerías  inte¬ 
riores  del  palacio  y,  gritando: — ¡Sús,  mis  criados!, — orde¬ 
na  abrir  las  puertas...  echar  el  puente  y  traer,  al  trovador, 
á  su  presencia. 

Severa  y  altiva,  le  manda  cantar. 

Las  doncellas  y  criados  de  confianza,  lo  rodean  y  escu¬ 
chan. 

El  romance  es  interesantísimo. 

Describe  la  marcha  del  señor  del  castillo;  sus  victorias; 
su  regreso...  Vendrá,  no  tan  hermoso  como  se  fué...  el  sol 
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y  lá  intemperie,  curtirán  su  rostro  y  arrugarán  su  piel...  la 
nieve  habrá  caído  sobre  su  cabeza... 

Después,  canta  las  cuitas  de  la  afligida  castellana,  tan 
enamorada  como  fresca  y  hermosa...  el  inmenso  sacrificio 
de  su  amor,  consumiéndose  entre  paredones  de  granito... 

¡Ah,  cuán  certeras  dispara  sus  flechas  el  cuco  del  can¬ 
tante! 

La  noble  dama  teme  morir  de  emoción;  extiende  el  bra¬ 
zo  y,  con  ademan  imperativo,  despide  la  servidumbre. 

x\nt.  ¿y  queda  sola  con  el  trovador?... 

Edu.  Ni  más,  ni  menos. 

Ant.  ¿y  entonces? 

Edu.  ¿Entonces?...  El  triste  trovador...  ¡ay!...  ¡tira  el  arpa!... 
como  David. 

Ant.  Desastroso  final.  No  sirves  para  novelista. 

Edu.  Estoy  haciendo  historia.  Voy  á  terminar. 

Pasan  alguno  meses. 

Un  dia,  al  atardecer,  ruido  estruendoso  de  clarines  y 
aclamaciones,  turba  el  silencio  de  los  tranquilos  bosques. 
¡Es  el  señor  que  vuelve  victorioso!...  La  servidumbre  sale 
á  su  encuentro  lanzando  ¡burras!  de  salvaje  alegría. 

Ya  ha  llegado... 

Desciende,  de  un  salto,  del  brioso  corcel  y  corre  á  es¬ 
trechar,  entre  sus  férreos  brazos,  á  la  señora  de  su  alma 
cuyo  pensamiento  le  orientó,  siempre,  en  las  rudas  fati¬ 
gas,  en  las  sangrientas  batallas.  Vá  seguido  de  sus  más 
intrépidos  guerreros. 

Penetra,  el  gran  señor,  con  los  brazos  abiertos,  en  la 
estancia  de  la  linajuda  dama...  El  herraje  de  su  armadu¬ 
ra,  produce  un  ruido  estridente  como  si  fuera  á  estallar,  á 
cada  una  de  sus  actitudes...  A  su  paso,  retiembla  el  pavi¬ 
mento...  ¡Ah;  parece  una  caballería!... 

Ant.  ¡Pobre  hombre! 

Edu.  La  vé...  De  repente,  retrocede....  Mira,  con  ojos  extravia¬ 
dos,  á  la  Jermosa  castellana  que  le  esperaba  inmóvil  y  pá¬ 
lida  como  una  muerta...  Frunce,  el  señor  feudal,  el  entre¬ 
cejo;  llama  al  más  viejo  de  sus  guerreros  y  no  sé  que  cosas 
le  dice  al  oido...  Luego,  abandona  la  estancia  con  inseguro 
paso,  y  mesándose  las  luengas  barbas. 

Ant.  ¿Y  ella.»* 
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Edu.  No  seas  impaciente.  Termino. 

El  viejo  vasallo  que  recibió  el  encargo,  se  acerca  á  la 
señora  y,  sin  decirla  oste  ni  moste,  carga  con  ella  y  desa¬ 
parece  por  una  escalera  secreta  del  castillo...  Nadie  se 
atreverá  á  nombrar  tan  solo,  á  la  grande  dama...  ¡Guay, 
el  que  lo  hiciere!. ...¡¡Nunca  más  la  verán  sus  vasallos!! 

Ant.  ¡Esto  es  horroroso! 

Edu.  Pero  preferible  á  presentar  démanda  de  divorcio  y  hacer 
pública,  infructuosamente,  una  cuestión  de  honra  que  á 
nadie  interesa. 

Ant.  Cierto...  ¿Y  el  trovador? 

Edu.  ¿El  desahogado  trovador?  Estaría  gorroneando  por  otras 
tierras;  mintiendo  inspiración  y  amor  para  llenar  la  panza 
y  dormir  en  caliente.  Ya  vez  como  el  secreto  siempre  ha 
sido  el  mismo  y  lo  mismo  han  mentido  los  cantores  de 
antaño  que  los  buscas  de  ahora. 

A  mentir,  pues,  alma  mía. 

Ant.  ¿De  modo  que  no  sería  posible  vivir  rindiendo  culto  á  la 
verdad  inmaculada? 

Edu.  ¿Inmaculada?...  ¡Pobre  señora!  Y  tan  inmaculada  que, 
desde  que  la  hizo  Dios,  se  mantiene  tan  nuevecita  que  dá 
gusto.  ¡Como  que  nadie  la  gasta!...  No  te  diré  que  no  fue¬ 
se  posible  vivir  mintiendo  muchísimo  menos  que  ahora, 
pero  para  esto  se  impone  la  destrucción,  el  olvido  absolu¬ 
to  de  veinte  siglos  de  preocupaciones  y  costumbres  imbé¬ 
ciles. — Lo  mismo  por  las  miserables  aldeas  que  por  las  ex- 
plendentes  vías  de  las  populosas  capitales,  verás  marchar, 
vestida  de  guiñapos  ó  de  sedas,  á  la  gran  barragana  de  las 
generaciones...  al  ALMA  SOCIAL:  la  MENTIRA,  lle¬ 
vando  de  la  mano  á  sus  espúreos  hijos  el  Disbmilo  y  el 
Engaño,  No  sueñes,  Antonia,  no  sueñes.  Pasa  á  tu  gabine¬ 
te:  empieza  á  arreglarte.  No  olvides  el  prodigarme  algunas 
miradas  cariñosas  y  recibir,  muy  amorosamente,  mis  aten¬ 
ciones  en  casa  la  marquesa,  que  los  revisteros  de  salón 
puedan  decir,  siempre  que  hablen  de  nosotros:  «la  enamo¬ 
rada  y  esbelta  pareja»,  y  lo  demás  se  andará  ello  solo. 

Ant.  ¡Esto  es  inicuo,  querido  Eduardo! 

Edu.  y  repugnante  y  todo  cuanto  quieras,  pero  si  te  propones  sa¬ 
lir  de  la  ciénaga,  no  hay  más  que  un  medio,  Antonia  mía, 

Ant.  ¿Cuál? 
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Edu.  Encargar,  por  ahí,  un  par  de  pieles,  más  ó  menos  aseadas, 
y  unas  cuantas  plumas  de  ave;  buscar  un  islote  desierto  y 
acabar  nuestra  existencia  como  dos  perfectos  salvajes... 
¡Anda,  hija,  anda!...  ¡A  Dios!...  ¡Hasta  luego,  querida!... 

{La  acompaña  hasta  puerta  derecha.) 

ESCENA  2.a  Y  ÚLTIMA 

(p.  p.) 

Eduardo 

(Dirigiéndose  al  público'^ 

Me  van  ustedes  á  hacer  un  favor:  el  de  olvidar  cuanto 
han  oido. 

Aquí  no  hay  tales  carneros. 

Todos  somos  dignísimos,  virtuosos  y  honrados. 

La  señora  que  va  seguidamente  de  compras  y  asiste  á 
más  novenas  de  las  que  se  dicen  en  las  iglesias,  no  es  que 
vaya  de  tapadillos,  ¡quiá!,  es  que  es  tan  grande  su  devo¬ 
ción  que  se  crea  novenas  para  ella  sola. 

El  caballero  que  es  ladrón  y  cobarde,  á  la  vez,  y  busca 
satisfacer  su  temperamento  amparándose  en  un  empleo, 
en  un  título  ó  en  una  reputación  comercial  etc.,  etc.,  no 
es  que  sea  cobarde  y  ladrón,  es  una  persona  de  talento  que 
ha  sabido  crearse  una  apariencia  decente,  en  honor  al  buen 
nombre  de  la  culta,  cristiana  y  honradísima  sociedad  en^ 
que  vivimos. 

Ni  crean,  tampoco,  particularizando,  que  la  marquesa 
sea  mi  querida...  Es  el  sentimiento  de  la  más  desinteresada 
amistad  el  que  une,  á  veces,  nuestros  labios,  digo,  nues¬ 
tras  manos. 

Ahora,  si  quieren  ustedes  averiguar  si  realmente,  Pepito 
Bazerca,  es  ó  no  es  el  amante  de  mi  adorable  mujer,  para 
luego  señalarme,  con  el  dedo,  por  calles  y  salones... 
¡buen  chasco  les  espera,  porque  no  voy  á  dar,  á  ustedes, 
tal  gustazo!... 

(^Cru:{ándose  de  brasyys^  y  á  las  cajas:) 

Maquinista:  ¡telón  rápido! 


{Cae  el  telón). 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 
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CHAMARASCA,  poesías.  -  ¿DONDE  ESTÁ 
DIOS?,  poema.  -  SANGRE  ESPAÑOLA,  mo¬ 
nólogo.  -  EL  MUÑECO,  drama.  -  UNO,  ES 
DOS,  monólogo.  —  APÓSTOL,  drama.  —  EL 
DUELO,  trajedia. 


EN  PRENSA ; 

LA  INQUISICIÓN  BLANCA 
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